PAGE  
6

D.P.C. - Unidad III
Comentario sobre el libro "Pasos hacia una ecología de la mente" - Gregory Bateson - Ed. Lohlé-Lumen, 1999.  Publicado en la Revista "El Otro" por Lic. Ana María Chajet
Este libro, aparecido en 1972, contiene algunos de los textos más importantes escritos por Gregory Bateson entre 1935 y 1971. Fueron seleccionados por su autor y agrupados temática y cronológicamente.
Gregory Bateson, nacido en Inglaterra y formado en Zoología en Cambridge, es un ejemplo de pionero en diferentes áreas del conocimiento y podemos decir, sin temor a equivocarnos, que leer este libro nos pone en contacto con el pensamiento de uno de los más interesantes estudiosos de este siglo.
La Introducción abre con un título sugestivo: "La ciencia de la mente y el orden". Allí podemos comprender de qué trata el libro en general y por qué lleva el nombre de "Pasos hacia una ecología de la mente". Para decirlo en pocas palabras, esta nueva ciencia trata de comprender cómo y por qué se instalan ciertas ideas y no otras, cómo se relacionan entre sí y cómo algunas sobreviven y otras desaparecen.
El resto del libro está dividido en seis partes, en cada una de las cuales se revela la variedad de temas que indagó su autor.
La Parte I se llama "Metálogos", un neologismo batesoniano, en el que dialoga sobre los diálogos con su hija. Aquí se expresa con claridad el espíritu juguetón de este adusto inglés de casi 2 metros de altura. Los siete metálogos que componen este apartado son reflexiones deliciosas, que marcan realmente con qué disposición anímica debemos leer el resto, ya que nos muestran a Bateson jugando muy seriamente con teorías matemáticas y cibernéticas para desarrollar creativamente distinciones muy atinadas en las llamadas Ciencias de la Conducta.
La Parte II lleva por título "Forma y patrón en la Antropología". Aquí encontramos las experiencias que Bateson tuvo en Bali. Recordemos que fue esposo de Margaret Mead y con ella cambió el método de observación antropológica. Filmó, fotografió y analizó por estos medios la cultura balinesa. De esta etapa surge el concepto de cismogénesis como forma de equilibrio dado en las organizaciones sociales. La cismogénesis comprende dos momentos: simetría y complementariedad.
La Parte III es la más extensa y la tituló "Forma y patología en la relación". En ella se resumen los trabajos que nos ponen en contacto con los albores de la cibernética, cuyos conceptos insistió en aplicar a la incipiente Teoría de la Comunicación, tal como el de feedback negativo. Su relación con el grupo de Palo Alto lo llevó a ser uno de los responsables del concepto de doble vínculo, que fue aplicado al estudio de las familias de esquizofrénicos. Sin embargo, su mentalidad era de mayor alcance y refería este doble vínculo a los modelos de comunicación paradojal, tal como lo usaba el hipnólogo Milton Erickson. Es en este apartado donde también encontramos la aplicación de la Teoría de los Tipos Lógicos a las Ciencias de la Conducta y la diferenciación entre tipos de aprendizaje uno, dos y tres.
El último trabajo de este apartado está dedicado a una patología de la adicción. Con el título "La cibernética del sí mismo" arriesga una teoría del alcoholismo.
Las tres últimas secciones del libro contienen las ideas más teóricas del autor, las que fueron pensadas entre 1963 y 1971, época en que seleccionó los temas. Sin lugar a dudas representan el corazón de su mente ecológica y nos muestran a un Bateson más ligado a la reflexión general que al intento de explicaciones de temas específicos como ocurre en las secciones anteriores.
La Parte IV: En esta sección, titulada "Biología y evolución", Bateson apela a sus conocimientos biológicos para hacer hincapié en el tema de los contextos dentro de los cuales el organismo recibe información útil para poner en marcha sus propios procesos de equilibrio. Desde el punto de vista biológico hay cuestiones estructurales de los organismos que se desarrollan si y sólo si también están situados en una matriz estructural. Este principio es luego trasladado a las sociedades humanas con gran sensatez.
La Parte V, "Epistemología y Ecología": Para Bateson, hablar de Epistemología es otro modo de nombrar la Ecología de la mente. En la cibernética, sin contexto no hay comunicación y lo que se comunican son distinciones, diferencias. El autor aclara que "el método cibernético de explicación suscita la pregunta si existe una diferencia entre "estar acertado" y "no estar errado". Es decir, ¿se aprenden los caminos acertados o se aprende a evitar lo errado?".
En los artículos "Propósito conciente y naturaleza", así como en "Forma, sustancia y diferencia", nos hace pensar en una temática aún vigente treinta años más tarde acerca de la diferencia entre mente trascendente y mente inmanente. Reabre asimismo el tema de las diferencias entre mapa y territorio planteadas por Korzybski.
Parte VI: "Crisis en la Ecología de la Mente". Los cuatro artículos que la componen son de una jugosa actualidad y valdría la pena que formaran parte de la Biblioteca de todos aquéllos que dirigen los destinos de los pueblos y de organizaciones de cualquier índole. Con ejemplos claros y concisos, Bateson nos muestra cuánto tenemos que aprender aún en este mundo que globaliza muchos bienes de consumo y escasas ideas interesantes y saludables. Aquí nos recuerda una vez más la distinción entre "mente trascendente" "(que está libre del error) y nuestras mentes inmanentes que sí pueden padecer de "insanía". Sin embargo, el defensor de la cibernética pensaba que esta disciplina nos permitiría preservarnos de los excesos que terminarían en errores fatales. Comparto con él, treinta años después, que aún tenemos que aprender esta lección.
Resumamos el texto analizado con las palabras del mismo Bateson: "Los ensayos esparcidos a lo largo de más de treinta y cinco años, se combinan para proponer una nueva manera de pensar sobre las ideas y sobre esos conglomerados de ideas que yo denomino 'mentes'. A esta manera del pensar la llamo la 'ecología de la mente' o la ecología de las ideas. Es una ciencia que no existe aún como grupo organizado de teorías o conocimientos".
PNL (Programación Neuro-Lingüística) y Bateson

Específicamente con relación a la PNL, ésta ha tomado de Bateson muchas de sus ideas, en particular la de la comprensión epistemológica de los niveles lógicos en los que se producen los cambios, la necesidad de respetar la ecología de los sistemas en los que ella opera y la importancia de la información estructural brindada por los contextos.
Por otra parte, Bateson mismo nos ha llenado de orgullo al prologar de esta manera "La Estructura de la Magia I": "Es un extraño placer escribir una Introducción para este libro porque John Grinder y Richard Bandler han hecho algo similar a lo que mis colegas y yo intentamos hacer hace ya quince años".
"Ellos se han enfrentado a los problemas que nosotros tuvimos y esta serie de libros es el resultado"(se refiere a los dos tomos de "Estructura de la Magia"). "Ellos tienen herramientas que nosotros no tuvimos o que no sabíamos usar. Ellos han logrado obtener de la lingüística una base teórica y simultáneamente una herramienta terapéutica"... "En este primer volumen Grinder y Bandler han logrado explicitar la sintaxis sobre cómo la gente evita el cambio y, por lo tanto, cómo ayudarlos a cambiar".
Muy oportuna esta reimpresión de 1999.


La modularidad de la mente de Fodor

PRIMERA PARTE: CUATRO EXPLICACIONES DE LA ESTRUCTURA MENTAL
 
El autor asume aquí la concepción ortodoxa de que la organización de la conducta es un efecto de la organización de la mente. A su vez, la organización de la mente implica que existe una estructura mental. Para responder a esta cuestión de "en qué consiste la estructura mental", hay cuatro posturas diferentes:
 
1. Neocartesianismo.
2. Arquitectura funcional: facultades horizontales.
3. Arquitectura funcional: facultades verticales.
4. Asociacionismo.
 
1. El neocartesianismo: la estructura de la mente entendida como estructura del conocimiento
 
El neocartesianismo en psicología asume que la estructura mental debe explicarse sobre todo en función de los contenidos proposicionales de los estados mentales. Estos contenidos son innatos -como decía Descartes-, es decir, hay algo del orden del conocimiento que ya viene dado de nacimiento. Un ejemplo es la teoría de Chomsky y su teoría lingüística generativa, para quien el niño nace con ciertas estructuras endógenas (el niño 'nace sabiendo') que luego se actualizarán con la experiencia. Así como se nace con brazos y piernas, también se nacería con 'órganos mentales', que tienen una estructura proposicional, es decir, cognitiva. Para Chomsky, mediante el 'órgano del lenguaje' los seres humanos aprehenden verdades en forma innata, pues la mente ya está desde el nacimiento intrínsecamente estructurada. Fodor no está de acuerdo con esta primera postura sobre la estructura mental, de base innatista.
 
2. La estructura mental como arquitectura funcional: facultades horizontales
 
Mientras el neocartesianismo concibe las facultades psicológicas como sistemas de creencias, esta segunda postura las concibe como mecanismos psicológicos, como funciones. No se nace entonces con conocimientos o creencias, sino con ciertas facultades como la memoria, la percepción, la atención, la sensibilidad, el entendimiento, etc. Fodor las llama facultades 'horizontales'. Tales facultades son independientes de los contenidos de pensamiento: por ejemplo, el entendimiento puede aplicarse a la ciencia, a la filosofía, al derecho, etc. Del mismo modo, la sensibilidad puede aplicarse a la pintura, la escultura, la música, etc.
 
3. La estructura mental como arquitectura funcional: facultades verticales
 
La psicología de las facultades horizontales existe desde siempre (nos viene desde Platón), pero lo que podemos llamar facultades verticales aparecen recién el siglo pasado con J. Gall, fundador de la frenología.
Las funciones mentales verticales, a diferencia de las horizontales, están directamente relacionadas con contenidos. Por ejemplo, la aptiud musical es diferente de la aptitud matemática. Las facultades verticales son entonces propensiones, disposiciones, cualidades, aptitudes, capacidades, etc., y según Gall tienen, a diferencia de las horizontales, una localización específica en el cerebro.
Las facultades horizontales (percepción, memoria, etc.) no son más que diferentes modos de acción de las capacidades fundamentales de Gall, o sea de las facultades verticales.
No hay, según Gall, una facultad de la memoria, porque si no cualquier persona que tenga buena memoria para la música también la debería tener para la matemática. Con esto Gall critica la psicología de las facultades horizontales.
Cuatro son las características fundamentales de las facultades verticales (llamadas capacidades fundamentales por Gall): son específicas para cada dominio (hay una capacidad musical, otra matemática, etc), vienen determinadas genéticamente, están asociadas a ciertas zonas neurales diferenciadas, y son computacionalmente autónomas (no pueden reducirse a una combinación de facultades horizontales).
Sintetizando, lo planteado por Fodor en cuanto a las relaciones entre facultades horizontales y verticales podría ejemplificarse en el siguiente cuadro:

	
	Matemáticas
	Música
	Etc.

	Atención
	 
	 
	 

	Percepción
	 
	 
	 

	Memoria
	 
	 
	 

	Juicio
	 
	 
	 

	Imaginación
	 
	 
	 

	Volición
	 
	 
	 

	Etc.
	 
	 
	 


Vemos aquí las facultades horizontales (funciones), y las facultades verticales (capacidades). Para ejercer una capacidad se requieren diversas funciones, y cada función puede aplicarse a diferentes capacidades. Esto último puede sugerir que las capacidades comparten recursos horizontales, cosa con la cual, advertimos, Gall no está de acuerdo pues postula que las capacidades son 'computacionalmente autónomas' (para usar un término moderno de Fodor).
 
4. El asociacionismo (o "¿qué fue de la psicología de las facultades?")
 
La estructura mental está ensamblada, es decir, es el producto de la unión de un repertorio de subprocesos más elementales. Las diferentes capacidades (por ejemplo para la matemáticas) se componen de sub-capacidades más elementales (por ejemplo para sumar, restar, etc).
Estos elementos constituyentes de la mente se relacionan entre sí por leyes de la asociación. Dichos elementos son, para algunos asociacionistas, los reflejos, y para otros, las ideas. Los reflejos (o las ideas) se emsamblan entre sí generando capacidades.
Finalmente, Fodor anuncia su propia teoría, según la cual el sistema cognitivo humano está constituído por 'módulos cognitivos', los cuales, en general, son específicos de dominio, innatos, compactos, autónomos y no ensamblados.


La nueva ciencia de la mente de Howard Gardner
CAPÍTULO 2: LOS CIMIENTOS DE LA CIENCIA COGNITIVA
 

El simposio de Hixon y el desafío del conductismo

 

En 1948 se reunió el Simposio de Hixon para estudiar la forma cómo el sistema nervioso controla la conducta, pero los debates desbordaron finalmente el tema oficial. Así, von Neuman trazó una notable analogía entre la computadora y el cerebro, y McCulloch entre el cerebro y ciertos procesos lógicos para procesar la información.

El psicólogo Lashley, sin conocer tanto de informática y computación, comenzó a sentar las bases de una ciencia cognitiva y atacó las fuerzas que habían impedido su desarrollo. Años antes, ya el conductismo había empezado a atacar a la psicología de base filosófica especulativa y al introspeccionismo, proponiendo que la psicología debía estudiar lo objetivo: la conducta, y con un método también objetivo fundado en la observación.

El conductismo había postulado la decisiva influencia del medio en la conducta humana, y entendió a ésta como una respuesta pasiva frente a los estímulos ambientales. Lashley postuló que adherir demasiado a estos cánones conductistas obstaculizaría el avance en el conocimiento de la mente humana, pues dejaba de lado aspectos como la imaginación, los deseos, etc., así como también las conductas humanas complejas como jugar o hablar.

Tampoco la neuropsicología podía dar cuenta de ninguna conducta ordenada en forma secuencial. Según Lashley, esas conductas debían ser planeadas de antemano según una organización psíquica jerárquica. Llegó a la conclusión de que la forma o estructura (del sistema nervioso) entecede y determina toda conducta concreta: la organización no es impuesta desde afuera sino que emana del interior del organismo.

Criticó a la neuropsicología la idea según la cual la mayor parte del tiempo el cerebro está inactivo, y se activa como reflejos aislados cuando aparecen ciertos estímulos específicos. El sistema nervioso, para Lashley, está jerárquicamente organizado y siempre está activo, y el control proviene de su centro y no del estímulo ambiental. Para demostrar su teoría, estudió especialmente el lenguaje.

 

Un momento crítico en la historia de la ciencia

 

El momento se vivió en el Simposio de Hixon, donde se abrían grandes posibilidades para resolver el enigma de la mente humana. Muchos estudiosos formados en la filosofía ahora veían un campo en la psicología, la lingüística, la antropología, la sociología y diversas neurociencias para dar respuesta a aquel enigma.

Además del conductismo, otros factores impidieron el lanzamiento apropiado de una ciencia de la cognición: el positivismo y el verificacionismo con su obsesión por lo observable y verificable, el psicoanálisis con sus intuiciones poco científicas. La situación política y las guerras vinieron a retardar más los estudios científicos de la mente. Pero la guerra trajo también un adelanto, pues el perfeccionamiento de dispositivos bélicos dio a Wiener, por ejemplo, la pauta que los mecanismos de retroalimentación tenían mucha semejanza con los procesos homeostáticos que hacen que el sistema nervioso desarrolle una actividad intencional. Estas ideas de retroalimentación, planificación, etc., eran totalmente antitéticas con el modelo conductista.

Las lesiones cerebrales producto de la guerra, estimularon los estudios de las funciones de las diversas partes del cerebro. Luego de la guerra, se sintió más la necesidad de una nueva disciplina que abordase científicamente el problema de la mente.

 

Aportes teóricos claves para la ciencia cognitiva

 

Matemática y computación: hacia fines del siglo 19 hubo muchos progresos en matemática y lógica, superándose la lógica aristotélica y unificando ambas disciplinas mediante sistemas de símbolos abstractos, lo cual influyó sobre matemáticos como Wiener y von Neumann, que la aplicaron a la nueva ciencia cognitiva.

En la década del '30, el matemático A. Turing inventó una máquina muy simple (una tira de papel con varios recuadros) capaz de hacer muchas operaciones usando solamente dos signos (sistema binario); esto entusiasmó a quienes pensaron que entonces podrían construír computadoras sobre esa base, pero también a los psicólogos, pues se había dicho que la máquina de Turing podía incluso llegar a pensar tal como lo hacía el hombre. En base a ello von Neumann advirtió la posibilidad de hacer una máquina similar al cerebro, en el sentido de que dicha máquina tuviese una memoria interna almacenada en función de la cual actuar, y no como hasta entonces donde ante cada nueva tarea había que reprogramar todo de nuevo a la máquina. Se pensó por primera vez en la posibilidad que una máquina preparase y ejecutase sus propios programas.

 

El modelo de la neurona: McCulloch y Pitts demostraron en 1943 que las operaciones de una neurona y sus conexiones con otras (red neural) podían representarse mediante un modelo lógico. De A y B podía deducirse C, aunque A, B y C fueran neuronas o enunciados lógicos. Tales circuitos eran también equiparables a circuitos eléctricos recorridos por ciertas señales.

Desde entonces se pensó en fabricar una computadora tan perfecta como la del cerebro humano, que funcionase de acuerdo a la ley del 'todo o nada', o sea, circuitos que se abren o se cierran, neuronas que se conectan o no se conectan, etc.

Fue un importante impulso para el desarrollo de la ciencia cognitiva la posibilidad de investigar la analogía entre el pensar humano en la resolución de problemas y las estrategias encarnadas en un programa de computación.

 

La síntesis cibernética: von BNeumann y Wiener acopiaron información sobre el sistema nervioso, la matemática y la lógica. En particular Wiener se interesó por los mecanismos, tanto mecánicos como humanos, de autorregulación de la retroalimentación. Quedó asimismo impresionado por la analogía de McCulloch sobre la conexión lógica y la conexión nerviosa.

Wiener advirtió que se estaba creando una nueva ciencia que reunía los modos de funcionar del sistema nervioso, la lógica y la computación, a la que llamó 'cibernética' (1948), y que estudia según él la teoría del control y la comunicación, ya sea en una máquina o en un animal, o sea la forma de procesar la información por medios eléctricos, mecánicos o nerviosos. Esta síntesis es valiosa como aporte interdisciplinario, aunque no fue la que en definitiva adoptó la ciencia cognitiva.

 

Teoría de la información: Shannon, fundador de la teoría de la información, empezó viendo un paralelismo entre los principios de la lógica (verdad-falsedad) con los dos estados (abierto-cerrado) de las llaves electromecánicas. Sobre esa base fundó la teoría de la información. El 'bit' (que significa dígito binario) es la unidad básica de información, definida como la cantidad de información requerida para seleccionar un mensaje entre dos alternativas equiprobables. Por ejemplo, para elegir un mensaje entre ocho alternativas equiprobables necesitamos tres bits: el primero limita la elección de 8 a 4, el segundo de 4 a 2, y el tercer de 2 elige una, o sea la última.

La información no es materia ni energía: sólo es información, y esta puede vehiculizarse por cualquier medio: nervios, computadora, etc.

 

Síndromes neuropsicológicos: las lesiones cerebrales aportaron nuevo conocimiento a la ciencia cognitiva, sobre todo porque refutó la teoría del estímulo-respuesta o arco reflejo lineal. Por ejemplo, había afasias donde se mantenía la estructura de la oración pero no se reconocía el significado de las palabras, y al revés, en otras, se sabían los significados pero se armaba mal la oración.

 

Encuentros catalizadores y escritos influyentes

 

Hacia 1940 estaban ya sentadas las bases sobre las que más tarde habría de fundarse la ciencia cognitiva. Von Neumann, Wiener y Simon intuyeron un nuevo campo de estudio, una ciencia interdisciplinaria que estudiara la mente (la ciencia cognitiva). El Simposio de Hixon fue importante en la medida en que mostró la vinculación cerebro-computadora, y en la medida en que se opuso al conductismo prevalente. Pero este Simposio no fue lo único determinante.

Primero se reunió la Fundación Macy bajo el auspicio de von Neumann y Wiener, y luego, agregándose Mc Culloch, se hicieron reuniones para estudiar la retroaliementación, los mecanismos causales circulares tanto en sistemas biológicos como sociales. De aquí extrajo el antropólogo Bateson sus ideas sobre el 'doble vínculo' aplicado a la esquizofrenia. El físico Oppenheimer se interesó por estos conceptos dentro de la psicología, invitando a tal efecto a psicólogos como Miller y Bruner, que luego serían pilares para el surgimiento de la ciencia cognitiva. El interés de Oppenheimer tenía que ver con la percepción, pues en física existía el principio de indeterminación que aludía justamente al problema de la observación de partículas subatómicas.

Por esta época (1940-1950) hubo muchos encuentros entre todo estos investigadores y otros más, de todo lo cual surgieron nuevas ideas como consecuencia del intercambio de información entre ellos. Aparecieron luego libros como por ejemplo el de Ashby, inglés, que buscaba dar cuenta de la mente en forma mecanicista. Por ejemplo, la lógica podía explicar el aprendizaje y la conducta adaptativa. Entendió la mente como una máquina que se organiza a sí mísma, responde a estímulos con el fin de alcanzar estabilidad. No obstante, Ashby nunca se apartó en estas concepciones del conductismo.

En lingüística, Jakobson empezó a discernir en el lenguaje unidades a partir de las cuales se construyen los fonemas o sonidos básicos. En neuropsicología, Hebb habló sobre el desarrollo e involución de la inteligencia, y en antropología Bateson habló de la retroalimentación en los sistemas sociales. También hubo aportes desde la matemática, como los modelos estocásticos. Todo ello fue una preparación de la escena donde surgiría la nueva ciencia cognitiva, cuyas bases ya estaba sentadas con los aportes de McCulloch, Turing, von Neumann, Wiener y Pitts. Estas investigaciones no formaba aún parte de la ciencia oficial del momento, que eran el conductismo, la lingüística estructural, la antropología funcionalista y la neuropsicología animal.

 

CAPITULO 3: LAS PRIMERAS DECADAS DE LA CIENCIA COGNITIVA
 

Una fecha de nacimiento aceptada

 

Hay acuerdo en considerar el inicio de la ciencia cognitiva el 11 de setiembre de 1956, cuando se hizo un Simposio sobre la Teoría de la Información en EEUU. Miller recuerda dos aportes: uno de Newell y Simon (la computadora podía demostrar un teorema) y otro de Chomsky (el lenguaje humano es como un sistema matemático).

Miller, Bruner y otros se dieron cuenta así que las computadoras, el lenguaje, etc. eran casos especiales de un sistema más general, objeto de estudio de una futura 'ciencia cognitiva'. Las ciencias cognitivas entonces abarcan muchas disciplinas diversas, desde la teoría de la información hasta la linguística, pasando por la neurología y la psicología y hasta la etología animal.

Así, se advirtieron analogías entre la computadora y la mente: ambas tenían un soporte material, por un lado (hardware) y estados mentales o programas (software) por el otro.

 

La década de 1960: el movimiento toma fuerza

 

Bruner y Miller fundan en Harvard el Centro para Estudios Cognitivos dando así impulso y gran difusión a las nuevas ciencias cognitivas. En 1960 publican "Los planes y la estructura de la conducta", anunciando allí el fin del conductismo y la necesidad de un nuevo enfoque cibernético de la mente, reemplazando el arco reflejo simple por la retroalimentación.

Las investigaciones continuaron, y por ejemplo en 1967 se publica "Psicología cognitiva", de Neisser, quien propuso una concepción constructiva de la actividad humana: la cognición implica procesos analíticos y sintéticos inventivos. También, Simon en "Las ciencias de lo artificial" propuso que tanto la computadora como la mente humana debían concebirse como sistemas simbólicos capaces de procesar, transformar, elaborar y manipular símbolos de diversas especies.

 

La iniciativa de la fundación Sloan

 

Hacia 1970 la fundación privada Sloan impulsó y financió una serie de investigaciones, entre las cuales se encontraban una sobre neurociencias, dedicadas al estudio del sistema nervioso, con lo cual dieron gran impulso a la ciencia cognitiva integrando las neurociencias.

Así, poco a poco fueron identificándose las diferencias disciplinas o ciencias cognitivas que habrían de integrar la llamada ciencia cognitiva. Estas diferentes disciplinas fueron 6:

 

Filosofía

Psicología

Linguística,

Inteligencia artificial

Antropología

Neurociencia

 

Entre ellas se establecieron vínculos interdisciplinarios, que fueron fuertes (de la psicología con todas las demás, de la linguística con todas las demás, de la filosofía con la psicología y la linguística, de la antropología con la linguística, la psicología y la neurociencia, de la neurociencia con todas las otras menos con la filosofía, y de la inteligencia artificial con todas menos con la filosofía y la antropología). Es decir, también hubo vínculos débiles.

Estas seis ciencias forman el llamado en 1978, "hexágono cognitivo", el cual informaba por esta época sobre el cuadro de situación de la ciencia cognitiva.

 

Características fundamentales de la ciencia cognitiva

 

Gardner plantea cinco características básicas de la ciencia cognitiva. Las dos primeras son supuestos nucleares, mientras que las otras tres son rasgos metodológicos o estratégicos.

1) Representaciones.- La ciencia cognitiva plantea la legitimidad de identificar un nivel de análisis llamado "nivel de la representación". Las representaciones son símbolos, esquemas, ideas, imágenes que se amalgaman y transforman entre sí, y ello explica el funcionamiento de la mente. Como son inobservables y superfluas para explicar esto, las representaciones son cuestionadas por el conductismo.

2) Las computadoras.- Las computadoras son concebidas como una prueba de existencia: si es posible sostener que una máquina piesan, tiene metas, corrige su conducta, modifica información, etc., entonces los seres humanos pueden ser caracterizados de la misma manera.

Pero además de servir de modelo para la mente, la computadora es tambi[en usada por los cognitivistas para analizar sus datos, y hasta simular con ella procesos cognitivos (inteligencia artificial).

3) Atenuación de la importancia atribuída a los afectos, el contexto, la cultura y la historia.- Los cognitivistas, en la práctica tratan de deslindar estos factores en sus investigaciones en el mayor grado posible.

4) Creencia en la validez de los estudios interdisciplinarios.- Aunque aún está lejos el ideal de una ciencia cognitiva integrada, es preciso la colaboración interdisciplinaria entre las diferencias ciencias cognitivas, pues cada una puede aprovechar los datos provenientes de las demás.

5) Las raíces en la tradición filosófica clásica.- Los problemas filosóficos clásicos son claves en la ciencia cognitiva contemporánea, como por ejemplo qué es conocer, como conocemos, etc. El ser humano tiene aspectos que no se asemejan a la computadora (es la llamada paradoja computacional).


Estructuras de la mente: la teoría de las múltiples inteligencia de Howard Gardner
CAPITULO 1: LA IDEA DE LAS INTELIGENCIAS MULTIPLES
 

Muchos no se sienten conformes con los actuales tests de inteligencia que miden a través de un CI (cociente intelectual) ciertas aptitudes como recordar números o contestar preguntas de conocimientos. En rigor, la inteligencia es algo más amplio: cada cultura define este significado, como por ejemplo ser un buen cazador es ser inteligente para ciertas tribus. La teoría de las IM (inteligencias múltiples) intenta dar cuenta de toda esta diversidad de capacidades cognitivas), es decir, no reducir inteligencia solamente a la razón y el conocimiento.

Hay dos formas de entender la inteligencia: como una capacidad única (Gardner llama a sus partidarios los erizos) y como una entidad fragmentada en varios componentes (las zorras). El debate entre erizos y zorras sigue hasta nuestros días, y cada uno aporta elementos de juicio que avalan su posición. Hay evidencia importante sin embargo, sobre la existencia de varias competencias intelectuales humanas relativamente autónomas, que Gardner propone llamar inteligencias humanas. Por lo general estas inteligencias actúan en armonía, por lo que su autonomía se puede tornar invisible. Aunque la idea de inteligencia múltiple no ha sido suficientemente verificada, hoy ha recuperado su derecho a ser considerada seriamente.

 

CAPITULO 2: CONCEPCIONES ANTERIORES

 

Para Franz Gall (siglo 18), existía una relación entre la configuración craneal y la inteligencia, y recalcó que diferentes partes del cerebro tienen funciones diferentes, doctrina se llamó ‘frenología’. Algunos experimentos mostraron, sin embargo, que extirpando distintas partes del cerebro animal, no se veían resultados que apoyasen la teoría de Gall, pero luego Broca mostró que ciertas partes del cerebro estaban relacionadas con ciertas funciones (como por ejemplo el lenguaje). Los esfuerzos por relacionar áreas cerebrales con funciones cognoscitivas pariculares siguieron durante todo el siglo 19.

 

Psicología propiamente dicha.- En el siglo 19 comenzaron a estudiarse las leyes de las facultades ‘horizontales’ como la memoria, la percepción, la atención, el aprendizaje, y se consideró que ellas operaban a través de diversos contenidos (música, matemáticas, etc.) y en forma independiente de la modalidad sensorial (visual, auditiva, etc.).

Galton buscó estudiar las diferencias individuales, y elaboró métodos estadísticos para clasificar a los seres humanos según sus poderes físico e intelectual, correlacionando también estos últimos entre sí. Ello le permitió verificar una relación entre herencia y logro profesional. El mismo autor destacó como cualidad intelectual refinada la agudeza sensorial, pero nuevos autores destacaron que debían considerarse otras cualidades como el lenguaje y la abstracción, como sostuvo Binet. Junto a Simon, Binet diseñó las primeras pruebas de inteligencia para distinguir niños retardados de normales.

Surgieron luego quienes decían que el CI (cociente intelectual) se hereda, y quienes no, así como quienes sostenían que no había una sola inteligencia sino varias capacidades relativamente independientes, como Thurstone, que nombre 7 factores primarios.

 

Piaget.- Hacia 1920, trabajando con Simon, Piaget se interesó por saber como era la forma de pensar de un niño cuando cometía errores en las pruebas de inteligencia, tema que no había preocupado a los creadores de las pruebas como Binet o Simon. Estos tampoco se interesaron por valorar la habilidad de asimilar nueva infoprmación o resolver nuevos problemas, o sea se interesaron más por el conocimiento ‘cristalizado’ que por el ‘fluido’. Incluso alguien sin lóbulos frontales puede tener un alto CI pero no las habilidades mencionadas. Por tanto, estas pruebas de inteligencia no dan información sobre lo que Vygotsky llamó la zona de desarrollo potencial o proximal.

Piaget destacó que el ser humano construye un sentido del mundo, hace hipótesis en forma continua y produce conocimiento, desarrollando su inteligencia desde las acciones sensomotrices e interiorizadas hasta las operaciones mentales, desplegando diversos sistemas simbólicos y culminando en las operaciones formales.

La posición de Piaget tiene fortalezas y debilidades. Del lado positivo, destacó que las diversas actividades intelectuales del niño dependen de ciertas estructuras mentales que van construyéndose poco a poco. Saber no es memorizar sino construír, razonar, pensar. Del lado negativo, Piaget hizo una teoría del desarrollo aplicable sólo a niños occidentales o a ciertas actividades, relegando las habilidades de un artista, un abogado, un atleta o un político. Destacó además la inteligencia verbal pero no se ocupó mayormente de lo no verbal. Propuso también que las facultades ‘horizontales’ podían aplicarse a cualquier tipo de contenido, lo cual es cuestionable. Gardner se refiere al concepto piagetiano de ‘decalage’ que permite a la misma operación aparecer en tiempos disitntos y aplicarse a diferentes materiales.

 

El enfoque al procesamiento de la información.- Este enfoque utiliza los método experimentales utilizados en el siglo pasado para estudiar tareas estudiadas por Piaget y otros psicólogos cognoscitivos. Por ejemplo, intenta estudiar los pasos mentales que se siguen para resolver un problema, pero con mayor detalle a lo realizado por Piaget: se trata de descubrir la ‘microestructura’ de los procesos mentales, y en este sentido constituye un progreso importante.

Una objeción seria es que no han llegado a ninguna conclusión respecto a si existe o no un procesador central, si hay o no habilidades generales para resolver problemas, o qué elementos cambian con el desarrollo.

 

El enfoque de los ‘sistemas simbólicos’.- Los enfoques del Ci, el piagetiano y el del procesamiento de la información se han centrado en habilidades lógicas o linguísticas, han ignorado la biología y el problema de la creatividad y la diversidad cultural. Gardner propone destacar las capacidades simbólicas del ser humano en la comprensión de la inteligencia.

Por ejemplo Feldman señaló de ciertos logros, como los lógicomatemáticos, son universales, pero otros están solo en determinadas culturas (leer puede ser algo no valorado en ciertas culturas, por ejemplo). También están los dominios simbólicos singulares, propios de uno o de muy pocos individuos, lo cual llevó a estudiar a Feldman al niño prodigio, donde habría una notable coincidencia de varios factores, como una inclinación inicial, presión familiar, buena educación, etc. Piaget no explica por ejemplo como puede alguien ser precoz en un área y en otra no, como puede verse en los prodigios. Hay muchos sistemas simbólicos posibles, y de esta diversidad no dan cuenta las teorías anteriores. También estas teorías han dejado de lado la relación del intelecto con el sistema nervioso en cuento a como está organizado, como se desarrolla y porqué falla.

 

CAPITULO 4: QUE ES UNA INTELIGENCIA?

 

Estudios anteriores sobre la inteligencia indican la existencia de muchas y distintas facultades intelectuales, así como la presencia de ciertas áreas del cerebro que corresponden aproximadamente con otros tantos modos de cognición. Aún cuando no sea posible formular una teoría irrefutable de cuales son las inteligencias humanas, debe intentarse una mejor clasificación de las mismas de las que hasta ahora teníamos. Antes de plantear cuales serían estas competencias intelectuales, convendrá examinar antes a) cuáles son los prerrequisitos de una inteligencia, y b) cuáles son los criterios o “señales” de una inteligencia.

 

Prerrequisitos de una inteligencia.- Los prerrequisitos son una manera de asegurar que una inteligencia será útil e importante, al menos en determinados ambientes culturales. Estos prerrequisitos son a) habilidad para solucionar problemas, y b) habilidad para encontrar o crear nuevos problemas, necesario para adquirir nuevo conocimiento.

No se hace aquí referencia a habilidades muy específicas, como reconocer caras o separar palabras en sílabas, sino en habilidades social o culturalmente valoradas, como la musical, la verbal, la interpersonal, etc. La filosofía hizo estas diferencias, pero la tarea de la psicología es buscar un fundamento neurobiológico y psicológico para tal clasificación.

 

Criterios de una inteligencia.- Gardner presenta aquí los ocho signos de una inteligencia candidata a ser tal.

1) Las habilidades dependen de zonas cerebrales más o menos circunscriptas, como lo prueba la desaparición de esa habilidad cuando esa zona del cerebro es dañado.

2) La existencia de idiots savants (sabios idiotas) y otros sujetos excepcionales, autistas, etc., revela que se puede ser muy hábil en algunas cosas y muy torpe en otras, lo que evidencia la posibilidad de la existencia de múltiples inteligencias.

3) Existencia de una o más operaciones o mecanismos básicos de procesamiento de información que pueden manejar determinada clase de información (musical, kinestésica, etc), dependiente cada una de ciertos sectores medulares neurales separados entre sí.

4) Una inteligencia tiene un desarrollo ontogenético, y debe ser posible identificar niveles desiguales en el desarrollo, desde el novicio hasta el experto, y posibilidades de modificación y capacitación mediante la educación.

5) Una inteligencia específica es más verosímil si pueden rastrarse sus antecedentes  filogenéticos, incluyendo capacidades compartidas con otras especies, como el canto. También debe atenderse a habilidades que pueden aparecer aisladas en distintas especies, pero que se unen en la especie humana (ej: algunos aspectos de la inteligencia musical están en diversas especies, pero se unen en el humano).

6) Experimentalmente, la psicología cognitiva puede estudiar cada inteligencia por separado y mostrar sus relativa autonomía del resto.

7) Los hallazgos psicométricos avalarían inteligencias múltiples en la medida que prueban que muchas tareas complejas de una inteligencia requieren de varias habilidades, y, al revés, que varias inteligencias pueden concurrir para obtener resultados en una determinada habilidad (ciertas matrices se resuelven con las inteligencias lógica, espacial, etc.)

8) Los sistemas simbólicos (lenguaje, pintura, matemáticas, etc.) pueden haber evolucionado tan sólo en los casos en que existe una capacidad madura de computación para controlarse por medio de la cultura.

 

Delimitación del concepto de una inteligencia.- No debemos identificar una inteligencia con un área sensorial (por ejemplo no hay una inteligencia auditiva), ni con ciertas cualidades personales como sentido común o intuición. Es posible que las diversas habilidades inteligentes medulares puedan ser reguladas desde una función superior, como el sentido del yo, la capacidad ejecutiva o la habilidad sintetizadora, pero importa especialmente ver como se vinculan y balancean las diversas inteligencias específicas para cumplir tareas más complejas. Tampoco debemos evaluar la inteligencia en términos de si sirve a propósitos nobles o inicuos. Finalmente, resultará útil pensar las inteligencias como conjuntos de saber cómo (saber hacer algo), mas que como un saber qué (conocimiento proposicional).
 

Conclusión.- Es posible describir cada inteligencia específica en términos de de sus operaciones medulares, su desarrollo y su organización neurológica, pero teniendo presente que la palabra ‘inteligencia’ no designa ninguna entidad material, sino es una ficción útil para explicar la mente.

 

CAPITULO 11: UNA CRITICA DE LA TEORIA DE LAS INTELIGENCIAS MULTIPLES

 

Introducción.- En su forma más enérgica, la teoría de la inteligencia múltiple plantea un conjunto pequeño de potenciales intelectuales humanos (unos 7) que todos los individuos pueden tener, aunque debido a la herencia, al adiestramiento prematuro o una interacción entre ambos, algunos desarrollan más ciertas inteligencias que otras.

Cada inteligencia tiene su propia capacidad de procesar información (por ejemplo, componentes medulares de la inteligencia verbal son el procesamiento fonológico y gramatical, y de la musical, el procesamiento tonal y rítmico). Así, cuando se presenta cierto tipo de información, se activan ciertos mecanismos en el SN para realizar operaciones específicas sobre ella.

 

Teorías relacionadas.- La idea de las inteligencias múltiples viene ya desde los griegos, cuando hablaron de ‘ facultades’  o facetas de la mente. Luego, este enfoque quedó relegado, por ejemplo por aquellos enfoques asociacionistas que intentaban explicar todo desde unos principios únicos o leyes psicológicas básicas a las que se someterían todos los aspectos como la percepción, la memoria o el aprendizaje. Este intento unificador tuvo poco éxito, aunque la psicología cognitiva tomó algunas ideas, como cuando hablaron de habilidades generales para resolver problemas, etc.

Hoy en día se ha cuestionado este enfoque de mecanismos generales de amplio propósito. Allport, por ejemplo, ha propuesto la mente como varios sistemas independientes que operan en paralelo, no en serie, dependientes cada uno de neuronas especializadas.

Por su parte Jerry Fodor, inspirado en Chomsky y otros autores, propuso su teoría de la modularidad de la mente según la cual los procesos mentales se consideran mejor como módulos independientes o encapsulados, cada cual funcionando según sus propias reglas. Concretamente, rechaza módulos horizontales (percepción, memoria, etc) pero acepta los verticales (lenguaje, procesamiento visual, musical, etc.). Sin embargo, Fodor admite la existencia de una mente central no encapsulada que permite comparar las diversas entradas y construír una hipótesis mejor acerca de qué es el mundo.

Gardner sostiene que es aún prematuro postular una capacidad supramodular que ordene o combine los diferentes módulos, aunque sí puede hablarse de módulos más generales y módulos más pequeños y circunscriptos. Que se estudien los maximódulos o los minomódulos dependerá de cada objetivo del investigador. Estudiar módulos grandes resulta útil en educación. En este sentido, cada módulo (cada inteligencia, cada habilidad cognoscitiva, cada competencia intelectual, etc.) es algo que puede desarrollarse si hay suficiente estimulación para ello.

 

Construcciones psicológicas no referidas.- La teoría de las IM (inteligencias múltiples) no intenta explicar otras áreas de la mente como el temperamento, la personalidad el carácter o los sentimientos. Esto no significa que se aíslen estos aspectos, por cuanto se sostiene que en cualquier aspecto o actividad (carácter, sentimientos) siempre está presente la cognición. Además, se pueden establecer relaciones: por ejemplo, la inteligencia interpersonal con el desarrollo socioafectivo, la inteligencia intrapersonal con el desarrollo del carácter o la personalidad, etc. Tampoco se excluyen conceptos como los de motivación y atención, sin los cuales no podrían desenvolverse las diferentes inteligencias.

 

Operaciones cognoscitivas ‘de nivel superior’.- Hay ciertas capacidades cognoscitivas que parecen ser de nivel superior, pero que parecen inexplicables dentro de los términos de las inteligencias individuales, por lo que requerirían ser investigadas más en detalle. Ellas son el sentido común, la originalidad, la capacidad metafórica, la sabiduría y el sentido del yo.

El sentido común es la habilidad para encarar problemas en forma intuitiva, rápida y tal vez inesperadamente exacta. El término suele aplicarse a ciertas habilidades como las interpersonales o las mecánicas, pero no a otras como el sentido musical. El término se puede aplicar también a quienes parecen capaces de planear con anticipación, explotar oportunidades, guiar sus destinos y los ajenos de forma prudente, no contaminados por ideologías o teorías complejas, todo lo cual estaría relacionado con la inteligencia intrapersonal y con la esfera de la voluntad.

La originalidad es la habilidad de diseñar un producto poco familiar y sin embargo valioso, sea una historia innovadora, una danza, la solución de un conflicto personal o una paradoja matemática. La originalidad parece aplicarse a ciertos ámbitos, no en todos (salvo excepciones, como Leonardo), y parece depender de ciertas condiciones que se instalan ya desde la infancia.

La capacidad metafórica es la habilidad para hacer metáforas, percibir analogías y para cruzar diversos dominios intelectuales en el proceso de establecer tales conexiones iluminadoras. Es, entonces, una ‘inteligencia’ que integra diversas inteligencias, y es este tipo de habilidad lo que llevó a Fodor a hablar de un procesador central. Sin embargo, percibir patrones en diversos dominios podría ser una habilidad lógicomatemática.

Parece haber tres formas de capacidad metafórica en niños normales: capacidad para percibir analogías sensoriales (ej: auditivo y visual); luego, en la edad preescolar, capacidad para comparar símbolos (palabras, movimientos, etc.) y sentir placer en ello; y finalmente en la edad escolar retoma su habilidad metafórica pero luego de un periodo donde su preocupación no es establecer analogías sino dominar cada ámbito por separado. Todas estas formas de metaforizar son universales y están un tanto separadas del desarrollo de inteligencias específicas.

La sabiduría una habilidad mucho más amplia, también llamada poder sintetizador general, es aquello que uno llega a esperar en individuos mayores que han tenido una amplia gama de experiencias críticas en su vida más temprana y que ahora pueden aplicarlas en forma apropiada y juiciosa, en las circunstancias apropiadas. El término se aplicaría a personas que tienen considerable sentido común y originalidad en uno o más dominios, junto a una capacidad madura de metaforizar.

Todas las operaciones de ‘nivel superior’ descriptas pueden explicarse algunas por un tipo especial de inteligencia, aunque otras veces se ven mejor como una combinación de un rasgo de personalidad y una habilidad, o también, como la sabiduría, como una amalgama de distintas capacidades intelectuales.

En cuanto al sentido del yo, sus raíces se encuentran en la exploración por parte del individuo de sus propios sentimientos y experiencias en los términos de planes interpretativos y los sistemas simbólicos que provee la cultura: algunas culturas exaltan el yo y otras no tanto, sino la atención de las necesidades de los otros.

Frente a esto, el sentido del yo puede entenderse de varias formas: como un dominio aparte de la inteligencia, como un procesador central del que dependen otros dominios, o, como opina Gardner, como una capacidad emergente, como una nueva inteligencia que regula la propia existencia del sujeto.

 

Desconfirmación de la teoría.- La teoría de las IM podría ser rebatida si se encuentra que alguna inteligencia no cumple con los requisitos de tal. También es posible que estudios neuropsicológicos y transculturales obliguen a pensar que la inteligencia no es lo que propone la teoría de las IM.

En conclusión, las inteligencias no pueden considerarse sólo como un grupo de capacidades de cómputo puro: incluye toda otra serie de capacidades, que algunos podrían considerar “tontas” de acuerdo a cada cultura. Solo se pueden aplicar las inteligencias en el contexto de un mundo de significados, que permiten al individuo convertirse en un miembro funcional y que usa los símbolos de su comunidad.
